
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose,
vio que los seguía el discípulo a quien
Jesús tanto amaba, el mismo que en la
cena se había apoyado en su pecho y
le había preguntado: «Señor, ¿quién es
el que te va a entregar?»
Al verlo, Pedro dice a Jesús: «Señor,
y éste ¿qué?». Jesús le contesta: «Si
quiero que se quede hasta que yo
venga, ¿a ti qué? Tú sígueme.»

Entonces se empezó a correr entre los
hermanos el rumor de que ese
discípulo no moriría. Pero no le dijo
Jesús que no moriría, sino: «Si quiero
que se quede hasta que yo venga, ¿a ti
qué?» Éste es el discípulo que da
testimonio de todo esto y lo ha escrito;

Pedro y Juan parecen opuestos.
Pedro, quizás el más anciano de los
Apóstoles, elegido para liderar la
Iglesia; Juan el más joven, elegido
para acoger en su casa a María.
Pedro impulsivo en sus respuestas;
Juan el testigo silencioso que
recostó su cabeza en el pecho del
Maestro. Pedro negando a Jesús;
Juan llegando hasta la cruz. Incluso
hoy parece que hay celos entre
ellos por estar lo más cerca posible
de Jesús. Jesús los pone en su sitio,
nos pone en nuestro sitio. La

invitación es clara, a seguirlo, a
poner nuestros pasos tras sus
huellas, a poner en práctica su
mandamiento, el “haced esto
en memoria mía”, a realizar sus
gestos y ser capaces de ceñirnos la
cintura y lavar los pies. La invitación
es a no apropiarnos unos pocos de
Jesús, sino a seguirlo, todos juntos,
y a dar testimonio de su presencia
resucitada en medio del mundo. ¿Te
comprometes a seguirle?

Acabamos esta última semana de Pascua a la espera de recibir el
Espíritu, y lo hacemos unidos a todos los jóvenes de Europa que en
este mes de mayo están reflexionando justo sobre el Compromiso
como el valor del mes. Lo hacemos con la oración que se recoge en la
catequesis preparatoria:

Amado Redentor, los jóvenes
misioneros queremos
construir juntos la Iglesia.
Danos humildad y valentía para
anunciarte a los que no te conocen
y confianza en Ti, para no rendirnos
en la dificultad.
Concédenos el don del compromiso.
Te entregamos nuestras manos
Señor, para trabajar con valentía;
te entregamos nuestros pies,
para acudir a las periferias de la
sociedad; te entregamos nuestros
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Las tentaciones para abandonar aque-
llo que hemos empezado, para no con -
tinuar con aquello que nos habíamos
propuesto suelen ser muchas. El can-
sancio, la monotonía, la rutina, la pérdi -
da de ilusión, la pérdida de motivación,
los conflictos con los compañeros y un
largo etcétera pueden llevarnos a no
lograr llegar con alegría al final. Uno
solo es difícil lograrlo, aunque también
es cierto que en ocasiones preferimos
eso de “mejor solo que mal acompa-
ñado”. Nosotros no hemos de elegir ni
lo uno ni lo otro. Ni solo, ni mal acom-
pañado. Seguir adelante es posible si
contamos con la mejor compañía, con
tantos otros comprometidos en dar a
conocer a Jesús como el Maestro y

Redentor, si contamos con Dios, con
su Espíritu que nos renueva y nos mue -
ve a dar testimonio en nuestro mucho
de su amor. ¡All Together, seguimos al
Redentor!

Ambientación
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y nosotros sabemos que su
testimonio es verdadero.

Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se
escribieran una por una, pienso que
los libros no cabrían ni en todo el
mundo.

ojos, para mirar con
misericordia como el Buen
Samaritano.
Que entre todos aprendamos
a vivir nuestra fe en comunidad
unidos en tu amor desde el
carisma de San Alfonso.
Todos juntos te lo pedimos
Señor, por intercesión de Santa
María del Perpetuo Socorro y
de los Beatos Mártires
Redentoristas de Cuenca.
Amén.


